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EN LOS ULTIMOS TIEMPOS HAN APARECIDO GERMENES PATOGENOS HASTA AHORA DESCONOCIDOS Y CONTRA LOS CUALES NO HAY VACUNAS NI REMEDIOS 


Batalla contra los nuevos virus 


SYGMA 


Organismos tan letales como el Ebola hacen 
estragos en diversas partes del mundo. No hay 
vacunas ni medicamentos para combatirlos. 


LAURA ROZENBERG | 


antaan, Marburgo, Lassa, Machu- 

po, Guanarito, Sabiá. Nombres ig- 

norados hasta hace unos años. Des- 
conocidos por los científicos y por el 
mundo. Virus letales que ahora están en 
todas partes: en las ciudades y en el cam- 
po, en los ambientes ricos y en los pobres. 
En las sabanas de Bolivia y en las selvas 
tropicales del Africa, en las reservas na- 
vajas de Nuevo México y en los barrios más 
populosos de Nueva York. Algunos matan 
de inmediato. Otros se diseminan lenta- 
mente, viajan a través de ríos, saltan de una 


Eire 


Científicos 
en campaña 


Cuando en 1993 e 
descendió sin avisar a pocos kilóme- 
tros de la Casa Blanca, oculto en un 
cargamento de monos de las Filipi- 
nas, el único organismo que tomó 
cartas en el asunto fue el equipo de 
investigación del Ejército de los Es- 
tados Unidos en Fort Detrick, el U. 
S. Army Medical Research Institute 
of Infectious Diseases (USAM- 
RIID). Ubicado a 80 kilómetros del 
centro de Washington, el enorme edi- 
ficio de concreto sin ventanas, al pie 
de los Montes Apalaches, es una ver- 
dadera fortaleza inexpugnable. Y no es 
para menos. Sus objetivos son neta- 
mente militares. Allí se fabrican vacu- 
nas y drogas para la protección de los 
soldados norteamericanos contra el 
ataque de armas biológicas o infeccio- 
nes naturales. 

Un poco más al sur, en el estado de 
Atlanta, se encuentra el Centro de 
Control de (CDC), en- 
cargado de detectar cualquier ame- 
naza de epidemia dentro del país. En 
la década de 1950 se hizo célebre por 
su trabajo febril en la distribución de 
la vacuna contra la polio. 

Los laboratorios de ambos organis- 
mos se cuentan entre los más sofisti- 
cados del mundo. Mantienen un gra- 
do de seguridad P4, es decir, están 
preparados para trabajar con virus de 
máxima peligrosidad, como el Junín, 
el Lassa, el Machupo y, más reciente- 
mente, el Ebola. Su sistema de puer- 
tas dobles y presiones de aire negati- 
vas, hacen que el aire pueda entrar, 
pero no salir, cada vez que las puertas 
se abren. De esta forma, se protege el 
exterior de posibles contaminaciones. 
La única manera de hacer circular el 
aire en el interior de estos laboratorios 
es a través de ventiletes en el techo, 
equipados con filtros de malla tan del- 


todas las partículas quedan 


especie a otra, aparecen en continentes le- 
janos. No reconocen fronteras. 

Hasta hace poco, nadie hablaba del Ebo- 
la, el temible virus africano que provocó 
centenares de muertes por hemorragias ful- 
minantes en el Zaire. Hoy se ha converti- 
do en el tema central de un best seller -Zo- 
na Caliente— y de la película Epidemia, que 
bate récords de espectadores en los Esta- 
dos Unidos. 


RARA ENFERMEDAD. En la guerra de Corea, 
los soldados debieron enfrentar a un ene- 
migo impredecible. Más de dos mil qui- 
nientos norteamericanos murieron de una 
rara enfermedad, luego de padecer fiebres 
intensas, fatiga y serias complica- 
ciones renales. Llevó veinte 
años hasta que los investi- 
gadores de enfermeda- 
des infeccionsas del 
ejército estadouni- 
dense en Fort De- 
trick -el USAM- 
RIID- lograron 
identificar al res- 
ponsable de la pes- 

te. No obstante, no 
hubo modo de fre- 
narla. El virus Han- 
taan se dispersó por 

el mundo en las bo- e. 
degas de los barcos, A 
“a caballo” de las ra- 
tas, y hacia 1983 ha- 
bía llegado a los Es- 
tados Unidos y a los 
puertos de Buenos Aires y Mar del Plata. 
Las amenazas se multiplican. Y algunas ni 
siquiera tienen nombre: un virus conocido 
solo como “X” emergió el año pasado de 
las selvas lluviosas del Sudán, mató a mi- 
les de personas y desapareció. Nadie sabe 
cuándo surgirá de nuevo. El mismo sida 
irrumpió de una manera sorprendente. La 
pandemia se desató hace algo más de una 
década y hoy amenaza a 17 millones de per- 
sonas en el mundo. 


VIRUS CRIOLLOS.En los últimos treinta años, 
los países de América del Sur acuñaron una 
variedad de gérmenes, completamente des- 
conocidos. En el norte de Buenos Aires apa- 
reció el virus Junín, pariente del boliviano 
Machupo. Ambos provocan fiebres con in- 
tensas hemorragias y alta mortalidad. Más 
tarde se descubrieron las variedades Gua- 
narito y Sabiá, en Venezuela y el Brasil. 

Todos estos virus de aspecto arenoso al mi- 
croscopio electróni- 


Retrato. El virus Ebola fotografiado por 
medio del microscopio electrónico. 


co, se trasmiten por Roman Gl 
roedores. Quienes Ciertos virus 
han estudiado estas 

enfermedades pien- que hasta 

san que las prácticas ahora eran 
agrícolas favorecie- desconocidos 
ron el contacto de epa 

los campesinos con hicieron una 
los ratones de cam- fulminante 

po y, por consi- , Ñ 

guiente, el contagio. irrupción 

El último de estos — mee 


virus extraños apareció en El Bolsón, al oes- 
te de la provincia de Río Negro, donde ya 
murieron seis personas. Según Delia En- 
ria, directora del Instituto Nacional de En- 
fermedades Virales Humanas “Julio Maiz- 
tegui”, de Pergamino, se trata de una 
variedad de Hantavirus, “distinta de la de 
Corea, pero más parecida a otra que se en- 
contró en el sur de los Estados Unidos, ha- 
ce tan solo dos años”. 


LAS NUEVAS AMENAZAS. Los investigadores 
no se sorprenden ante estas irrupciones 
ocasionales. En realidad, tienen en cuen- 
ta que son más los germenes no estudia- 
dos que los que ya se conocen. Rita Colwell, 
de la Universidad de Maryland, es- 
timó el número de virus dis- 
tintos que pueblan la Tie- 
rra. Llegó a la conclusión 
de que la cifra supera 
mi las 5 mil, entre ino- 
A fensivos y perjudicia- 
< les: “Pero de ellos co- 
nocemos solo 200. 
Por lo tal motivo no 
debe extrañar que 
de tanto en tanto 
aparezcan nuevas 
patologías”. 
Enría dice que es 
dificil saber si se tra- 
ta o no de virus 
nuevos. “En todo 
caso, los denomi- 
namos emergentes, 
para indicar que tal 
vez ya existían en la naturaleza —dice En- 
ria—. Algunos efectivamente podrían ser 
nuevos, quizá producto de una mutación 
pero, por lo general, son virus antiguos que 
por primera vez se ponen en contacto con 
las personas”. 
Los cambios ambientales y el transporte fa- 
cilitan la aparición de infecciones contra 
las cuales el organismo no tiene cómo de- 
fenderse. “El sistema inmunitario puede 
fracasar y en tal caso las consecuencias se- 
rán graves”, explica María Teresa Frenze, 
investigadora del Conicet en el Instituto de 
Virología Animal (CEVAN), de Buenos Ai- 
res. 


DURO COMBATE.Los virus no respetan ba- 
rreras sociales —el Hanta se ha encontra- 
do hasta en las zonas residenciales de Nue- 
va York- pero el mayor peligro es el 
hacinamiento. “La pobreza, la falta de hi- 
giene y la falta de medios para tratar a los 
enfermos agravan la situación”, indicó la 
especialista. 

Por el momento, el virus de Junín es el 
único, entre los emergentes de los últimos 
cincuenta años, que cuenta con una vacu- 
na eficaz, desarrollada en el Instituto Maiz- 
tegui. “No obstante, las soluciones son 
complejas —dice Frenze—. Para tratar las 
nuevas patologías se requiere una acción 
coordinada de grupos multidisciplinarios. 
Las nuevas enfermedades han venido pa- 
ra quedarse y su erradicación no será na- 


da fácil”. 


Aislamiento. Una investigadora del Centro de Control de Enfermedades de Atlanta, protegida por un traje aislante, estudia en el microscopio muestras de sangre con el virus Ebola 


Consecuencias de la mala nutrición 


SYGMA 


Fortaleza. Puertas blindadas en el Cen- 
tro de Control de Enfermedades. 


Ele Now Aork Times 


nvestigadores de los virus dicen contar 

con las primeras pruebas directas de que 

los virus pueden mutar y volverse noci- 
vos debido a deficiencias alimentarias de 
las personas que infectan. Se acaba de des- 
cubrir que un virus humano normalmen- 
te inofensivo para los ratones muta y se con- 
vierte en un agente peligroso para el 
corazón en ratones que padecían de algu- 
na deficiencia de nutrición. Producida esa 
mutación, el virus estaba también en con- 
diciones de infectar y enfermar los corazo- 
nes de ratones bien alimentados. 
Esta es la primera vez que se advierte que 
la deficiencia alimentaria de su huésped al- 
tera a un virus y lo vuelve más dañino, se- 
gún revelaron los científicos en un infor- 
me pulicado en la revista Nature Medicine. 


Un informe publicado con la firma de Me- 
linda Beck y Quing Shi,Orville Levander 
y Virginia Morris, parece rozar lo que po- 
dría ser la punta de un témpano oculto: la 
desnutrición del animal huésped “malig- 
niza” a los virus inofensivos y los vuelve 
letales para el animal desnutrido como pa- 
ra el bien alimentado. 


RATAS Y VIRUS. El vi- 


rus gb ona El único 
prueba fue uno de : 

tipo Coxsackie B3. virus contra 
Como todos los vi-- el que se 

rus con genes de : 
ARN, éste produce logró fabricar 
mutaciones al azar Una vacuna 
con gran facilidad: a 

la hora de reprodu- eficaz es el 
cirse, carece de sis- de Junín 
ternas para COMTEgIT e 


los errores de copiado genético (los virus 
pueden tener sus instrucciones genéticas 
“impresas” en ácido desoxirribonucleico, 
ADN, o en ácido ribonucleico, ARN). 

Normalmente, la especie llamada B3 es ino- 
cua para las ratas. Los investigadores ali- 
mentaron en forma diferente a dos pobla- 
ciones de ratas: la primera tuvo una dieta 
completa, y la segunda una deliberada- 
mente empobrecida en selenio. Expuesta 
al Coxsackie B3, la población bien alimen- 
tada no manifestó enfermedad, pero a las 
ratas desnutridas en selenio les fue muy 
mal: el virus les dañó el músculo cardíaco. 


MUTACIONES. Hasta ahí, todo normal. Pe- 
ro ,-y aquí la sorpresa,- el virus extraído 
de las ratas afectadas había cambiado: cuan- 
do se lo inyectó en las ratas “bien comidas”, 
les produjo el mismo desastre cardíaco. Una 
lectura de los genes de los virus recobrados 


HO 


Vías para 
la transmisión 


“Si en términos virales la desnu- 
trición fabrica monstruos, tiene su 
lógica que la depresión inmunoló- 
gica haga algo parecido”, dice el 

tor Moisés Spitz, director del 
Instituto Malbrán. Informado del 
exacerbamiento de un virus en rato- 
nes subalimentados, Spitz recordó 
que el año pasado se vió que la in- 
munodepresión podía tener un efec- 
to similar. El hallazgo fue publicado 
en la revista The Journal of Infective 
Diseases, en un informe firmado por 
Kayoko Dohmae, Masaru Okabe y los- 
hitake Mishimune, del Instituto para 
las Enfermedades Microbianas de 
Osaka, Japón. Se experimentó con un 

tavirus inocuo para los ratones 
normales, pero cuya cepa extraída de 
ratones con sus defensas orgánicas 
de ente reducidas terminó 


haciendo estragos entre los animales 
bien defendidos por su sistema inmu- 


Dos 


de 


fO1 ae Ente 


1993 del Centro de 


pidas y letales cuando se facilita el me- 


canismo de transmisión, Si ese meca- 
nismo está asegurado en una 
determinada región o grupo social, las 
cepas lentas, que tardan mucho en en- 
fermar y matar al huésped, pierden la 
carrera. En ese grupo humano empie- 
zan entonces a ser estadísticamente 
más comunes los virus más mortales. 
La comparación entre los virus del 
sida prevalecientes en la comunidad 
gay y los drogadictos por vía intrave- 
nosa de San Francisco mostró más de 
lo mismo: los primeros, que se han 
vuelto monógamos y usan profilácti- 
cos, tienen una cepa relativamente 
atenuada. La de los ictos, por el 
contrario, es rápidamente letal. 


mostró cambios permanentes al menos en 
seis lugares de la cadena de ARN, muta- 
ciones que probablemente den cuenta de 
la mayor patogenicidad. 

¿Por qué la falta de selenio volvió más agre- 
sivo al Coxsackie B3? Los animales suba- 
limentados están deprimidos inmunológi- 
camente, circunstancia en que cualquier 
virus con ARN produce más mutantes por 
errores de copiado, porque se reproduce en 
mayor cantidad. Algunas de esas mutacio- 
nes dan lugar a cepas más feroces. 

Este experimento hecho adrede por la cien- 
cia tal vez calca otro realizado involunta- 
riamente por la economía humana. Hasta 
hace unas décadas, en China existió una 
enfermedad caracterizada por inflamación 
cardíaca y de las meninges, en una zona 
donde la dieta era pobre en selenio. Desa- 
pareció cuando el gobierno distribuyó su- 
plementos dietarios. 


